
A FONDO
ángeles lópez

Es que hay que conocer a 
Cristina, verla sufrir en La Paz, 
acariciar a los niños en la cár-
cel, y ser ella siempre a cara 
descubierta, esté quien esté 
delante. Cristina… es Cristina.
¿Qué impronta cree que está 
dejando en quienes le rodean?

Que querer y servir a los mar-
ginados no puede quitar la son-
risa y las ganas de felicidad. Al 
contrario: queriéndoles a ellos, 
todo sonríe, porque sonríe Dios. 
Su trabajo, ¿contribuye a que 
los demás vivan la fe de otro 
modo?

Por supuesto. Abrir un poco 
el Evangelio, cambia la triste 

vida de “devociones”, normas 
y cumplimientos.
¿Ha cumplido bien su misión?

Eso me trae sin cuidado. Me 
toca trabajar. Jesucristo dará 
el incremento.
No pocos le dan las gracias, 
pero usted... ¿por qué les daría 
las gracias a todos ellos?

Porque me han ensanchado 
el corazón; les quiero de ver-
dad, y la mayor belleza de este 
mundo es sentirte querido y 
querer.
Tiene 94 años. ¿Volvería a 
ingresar en la Compañía de 
Jesús?

¡¡¡¡¡¡Sí!!!!!!

L a Fundación Horizon-
tes Abiertos nació en el 
Pozo del Tío Raimundo. 

Allí Jaime Garralda conoció la 
droga, la cárcel, el sida, los “sin 
techo” y “sin papeles”. A ellos 
se dedica desde entonces este 
jesuita, voz de los desposeídos 
como otros tantos religiosos  y 
espejo en quien la presidenta 
de la Comunidad de Madrid, 
Cristina Cifuentes, intenta mi-
rarse en su íntimo ejercicio de 
solidaridad.

Jaime Garralda 
Jesuita y fundador de 

Horizontes Abiertos

¿Qué tal llevó su familia el que 
se hiciera religioso?

Se quedó tan tranquila, por-
que no se lo creyó. Tenía 24 
años. Buena pinta y mucha 
marcha…
¿Por qué jesuita?

Ni idea. Pero pasados estos 
primeros 70 años en la Com-
pañía de Jesús, veo claramente 
que este era mi sitio.
¿Qué cree, humildemente, que 
ha aportado su trabajo desde 
la Vida Consagrada?

Ilusión y cariño para querer 
a los marginados, los que son 
peor que pobres, los que nadie 
quiere, salvo Jesucristo, para 
quien son sus preferidos.
¿Hubiera sido posible hacer 
todo lo que ha hecho, desde 
la vida no religiosa?

¡En absoluto! He tenido que 
ir a países pobres y lejanos, he 
vivido en una chabolita 15 años 
y en un piso con presos otros 
15, y me he tenido que meter 
en muchos líos, como la Funda-
ción Horizontes Abiertos… No 
me creo con derecho a hacer 
vivir esa vida a una mujer y 
unos hijos.
Cristina Cifuentes dice que su 
ejemplo le hizo comprender la 
solidaridad desde otro prisma.

El final del Año de la Vida Consagrada 
es tiempo para aplaudir la aportación 
de los religiosos a la sociedad con 
quienes comparten esperanzas y misión: 
un homenaje en primera persona 

por ser y hacer
gracia s

“Querer y 
servir a los 
marginados 
no puede 
quitar las 
ganas de 
felicidad. Al 
contrario: 
queriéndoles, 
sonríe Dios”
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por ser y hacer
gracia s

JESÚS G. FERIA

“Allí donde 
tengo 
responsabilidad, 
su capacidad 
de entrega y 
su compromiso 
con quienes 
más lo 
necesitan 
constituyen 
una guía que 
intento seguir”

Cristina Cifuentes 
Presidenta de la Comunidad  

de Madrid y voluntaria de 
Horizontes Abiertos

¿Desde cuándo se conocen el 
padre Garralda y usted?

Desde hace muchos años, 
pero fue en mi etapa como de-
legada del Gobierno en Madrid, 
cuando pude ya colaborar más 
estrechamente con él, tanto  
a nivel institucional como  
personal.
El hecho de conocer su trabajo, 
¿en qué cambió su forma de 
ver la vida?

El padre Garralda repre-
senta todo lo bueno que una 
persona puede hacer por los 
demás, de forma totalmente 
desinteresada. Su capacidad de 
entrega a lo largo de 30 años, 
su compromiso con quienes 
más lo necesitan, a través de 
asociaciones de vecinos, cen-

tros que atienden a personas 
gravemente enfermas, y des-
de la propia Fundación Padre 
Garralda-Horizontes Abiertos, 
le convierten en un auténtico 
referente para mí. 
¿De qué manera sigue cola-
borando con él… o con otros 
“padres Garralda”?

Mi colaboración con él ha 
sido permanente a lo largo 
de los últimos años. Cuando 
era delegada del Gobierno, y 
actualmente como presidenta 
de la Comunidad de Madrid, 
dando respuesta a los proble-
mas que nos plantea y colabo-
rando institucionalmente. Pero 
también en el plano personal 
he mantenido una relación 
muy directa, participando en 
actividades de voluntariado a 
través de su Fundación. Ade-
más, tengo una relación muy 
estrecha con el Padre Ángel y 
Mensajeros de la Paz; con Fidel 

Herráez, que fue obispo auxi-
liar de Madrid y actualmente 
es arzobispo de Burgos, al que 
considero amigo y que ofició el 
funeral de mi querido padre. 
También, con el padre López 
Quintás, catedrático en la Uni-
versidad Complutense, y con 
el padre Tomás, párroco de la 
iglesia de los Sagrados Corazo-
nes. Con todos ellos tengo una 
especial amistad, y a todos les 
tengo un gran cariño.
¿Qué destacaría de su figura? 
¿Por qué motivo le daría las 
gracias?

Destacaría, sobre todo, su 
espíritu solidario, y su capa-
cidad para hacer el bien, por 
encima de todas las cosas. Esa 
voluntad permanente de hacer 
cosas buenas por los demás, 
constituye una guía que in-
tento seguir allí donde tengo 
responsabilidades públicas que 
desempeñar. 

Cristina Cifuentes conversa 
con el padre Garralda en la 
Real Casa de Correos, sede 
del Gobierno de Madrid, 
donde recibió a Vida Nueva
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“Solo trato de 
presentar a 
la Iglesia con 
todo el cariño 
que le tengo, 
con sus 
vaivenes y 
dificultades”

sus problemas, sus dudas... a 
veces me dicen: “Tú que tienes 
enchufe”… (risas). Somos una 
familia muy unida, ese es uno 
de los tesoros de mi vida.
¿Ha cumplido los planes que 
se prometió el día que ingresó 
en la congregación?

Eso solo lo puede decir Dios. 
Uno siempre se ve pequeño y 
cree que no da la talla. Solo 
puedo decir que mi vocación 
es tan grande que me siento 
obligada a ser portadora de 
esperanza. Y vivo muy cerca 
de la realidad, en un pequeño 
piso, con cinco hermanas, en la 
vida, próxima a los problemas. 
¿Por qué motivo les daría las 
gracias a sus hermanos?

Por ser personas auténticas, 
leales, honestas, buscadoras de 
la verdad y del bien del otro. No 
se casan con nadie y persiguen 
la justicia. Además, hemos sa-
bido mantenernos unidos, a 
pesar de la muerte repentina de 
mis padres, y seguir el legado 
en el que nos educaron. 

Tailandia, Roma, Grecia, en In-
dia… También de traductora de 
francés en Roma. Siempre dis-
ponible a marchar a cualquier 
lugar, en medio de la noche, sin 
un objeto que llevar ni un adiós 
que decir… Ahora llevo tiempo 
en la Delegación de Misiones en 
Vigo y también me gusta. Mi 
trabajo me ha permitido estar 
en contacto con la realidad y 
seguir a un Jesús humilde y 
pobre, abierto al anuncio y a 
la denuncia.
¿Cree haber ayudado a su fa-
milia a tener otro concepto de 
Dios y de la Iglesia?

La necesidad de amar, amar-
nos y ser una piña, lo apren-
dimos de mis padres. Cuando 
estoy con ellos, solo trato de 
presentarme como soy y pre-
sentar a la Iglesia con todo el 
cariño que le tengo, con sus 
vaivenes y dificultades.
¿Cree que su opción de vida 
puede haber inspirado a sus 
hermanos en lo personal y en 
lo profesional?

Mis hermanos siempre han 
tratado de luchar por la jus-
ticia, la paz, la libertad de las 
personas... Yo les he respetado 
a todos con sus opciones como 
ellos me han respetado a mí, 
siempre desde el amor. En con-
creto, Iñaki y Ángel, que son los 
más conocidos, son personas 
auténticas, leales. El hecho de 
reconocernos fieles en nuestras 
opciones nos ha hecho estar 
abiertos a la verdad. Mi madre 
era una mujer profundamente 
buena y eso nos ha marcado 
a todos. Solo trato de seguir, 
desde mi pequeñez, su estela.
Sentiría que Ángel dejara de 
ser religioso…

Compartíamos muchas cosas 
desde ahí, pero si fue su opción, 
la respeto de corazón. Dios nos 
llama por distintos caminos.
Tener una hermana monja es 
un “bastón emocional”. ¿Se 
apoyan sus hermanos?

Yo no doy consejos, pero 
cuando hablamos me cuentan 

E s la mayor del clan Gabilon-
do Pujol. Lourdes siempre 

ha buscado el segundo plano, 
ese que no pueden esquivar ni 
Ángel, diputado socialista de la 
Asamblea de Madrid, ni tampo-
co Iñaki, maestro de periodis-
tas. Todos llevan en sus genes 
el compromiso con la verdad. 
Como los otros 14.000 misio-
neros españoles, Lourdes es 
testimonio para los suyos de la 
Iglesia en salida de Francisco. 

Lourdes Gabilondo 
Franciscana Misionera de María 

y delegada de Misiones  
de Tui-Vigo

¿Les agradó a sus padres que 
se hiciera religiosa o preferían 
que formara una familia?

Yo era católica, pero también 
salía con amigas y tenía algún 
amigo especial... Se lo dije un 
día e ingresé rápido. Solo me 
dijeron que buscara mi camino, 
que las puertas de mi casa esta-
ban abiertas por si quería regre-
sar. Con el tiempo, comentaron 
que el día que me marché Dios 
entró en nuestra casa. 
¿Eran una familia religiosa?

Mucho. La fe la aprendimos 
en casa. Una mirada siempre 
vuelta a lo esencial, con un Dios 
misericordioso, presente, que 
acoge y perdona. Respeto y 
aceptación del otro. 
¿Por qué franciscana y por qué 
misionera? 

El sentir te va llevando. Tuve 
relación con las Hijas de Jesús 
y las mercedarias, pero unas 
amigas se hicieron franciscanas 
y, cuando llegué al noviciado 
de Pamplona…, sentí que allí 
estaba mi sitio. He descubierto 
a Jesús dentro de la orden, a 
través de Francisco, de manera 
sencilla. Es curioso, pero el día 
que ingresé me acompañaron 
mi padre y mi hermano Iñaki.
¿Tenía predilección por algún 
lugar para ir de misión?

Me atraía Asia, África. He es-
tado en Corea, en Marruecos, 

A FONDO AÑO DE LA VIDA CONSAGRADA

jesús uriarte
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hermana, la única mujer, con 
sus observaciones pertinentes. 
Quizá por esa complicidad, 
sumado al hecho de que sea 
religiosa, ¿sería la primera 
persona a la que acudiría ante 
una encrucijada vital?

Seguramente, pero con un 
matiz: acudiría a toda mi fa-
milia. Y ella, cómo no, es un 
miembro activo importantísi-
mo. Luego somos un “todo” in-
disoluble, con ella como activo 
principal, al que, en caso de 
duda, refugio o confidencia, lo 
abordamos en común. Si habla-
mos solo de Lourdes, ella está 
ahí, como ángel de la guarda 
oficial de la tribu.
¿El hecho de que sea religiosa 
le ha hecho ver la Iglesia con 
otros ojos? 

No el hecho de ser religiosa 
en sí, sino misionera. No siem-
pre he estado de acuerdo con la 
jerarquía eclesiástica, y a veces 
en desacuerdo absoluto, pero el 
mundo de los misioneros man-
tiene un punto de la realidad 
con el que es imposible no te-
ner una complicidad profunda. 
Me ha permitido no quebrar 
nunca del todo mi relación con 
la Iglesia porque, aunque hu-
biera estado en desacuerdo, 
había otra parte con la que me 
hubiera resultado imposible.
¿Por qué le daría las gracias a 
su hermana?

Todos estamos orgullosos, 
sobre todo, de ser hijos de José 
Ignacio y Mª Luisa. Ese es nues-
tro aval en la vida. Quizás a 
Lourdes, amén de todo, le daría 
las gracias por un motivo: estar 
ella en este mundo es como si 
mi madre no hubiera muerto. 
No porque ejerza de ello, sino 
porque, como tiene un aliento 
vital tan trascendental, tan reli-
gioso, como mi madre lo tenía, 
queda asegurada la supervi-
vencia de la estirpe a través de 
ella. Es un elemento clave en 
una familia unida, que es de lo 
que más felices se sentirían mis 
padres. Es un tesoro inmenso.

Es una mujer muy solidaria, 
tiene una visión de la fe muy 
a ras del suelo, un concepto 
del cristianismo muy pega-
do a la realidad, y eso nos ha 
mantenido unidos a ella de un 
modo muy próximo. Además, 
haber vivido en países donde 
la religión católica no era la 
mayoritaria le ha hecho ver la 
tolerancia del otro lado. A mi 
madre, que vivía la fe de un 
modo más tradicional, le es-
ponjó mucho la mente y fue un 
puente formidable en casa para 
que comprendieran nuestros 
padres que lo trascendental no 
tenía que estar relacionado con 
la literalidad. Lourdes mejoró 
y amplió la visión de la fe en 
mi casa. 

A día de hoy, los hermanos 
estamos muy unidos, tenemos 
un grupo de WhatsApp, y no 
hay noticia de cuñado, sobrino 
o nieto que se nos escape… Nos 
dejamos en paz, nos respeta-
mos, pero estamos pendientes 
unos de otros. Y ahí está mi 

Iñaki Gabilondo 
Periodista

¿Le impactó que su hermana 
ingresara en las franciscanas?

No me sorprendió nada. Mi 
familia era muy religiosa, nues-
tros padres tenían una pro-
funda fe y, aunque la vida nos 
haya desplazado en muchos 
sentidos, nunca hemos perdido 
ese sentimiento. Era la mayor 
de nueve hermanos y una gran 
ayuda para mi madre, pero fue 
una noticia feliz. Lo recibimos 
como algo hermoso que ocurre 
en una familia católica con una 
madre, que a buen seguro fue 
santa.
En lo personal, ¿le ha ayudado 
a acercarse a lo trascendente? 

Lourdes es misionera y, aun-
que ahora vive en otras tareas 
dentro de su orden, lo que le 
llevó al convento fueron las 
misiones. Tuvo una extraor-
dinaria noticia que transmitir-
nos a todos: el entendimiento 
aplicado a la vida cotidiana. 

“Mi hermana 
mejoró y 
amplió la 
visión de la fe 
en mi casa. Es 
el ángel de la 
guarda oficial 
de la tribu”

Lourdes Gabilondo, 
de la mano de 
Iñaki, junto a sus 
siete hermanos
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“Estar 
entusiasmado 
se transmite 
sin querer, 
con 
creatividad e 
imaginación. 
Y amor”

A FONDO AÑO DE LA VIDA CONSAGRADA

con muchos, aunque algunos 
sean difíciles de ver…
¿Con quiénes se ve más?

Con Javier Solana tengo 
una cercanía especial, pero no 
cuenta como alumno porque 
fuimos compañeros de colegio 
y en la Universidad en Física. 
Con Rubalcaba, Pío García Es-
cudero, Luis Alberto de Cuen-
ca, Luis Peral… Pero todo muy 
del Pilar. Nos sale natural.
¿Qué imagen recuerda de Ca-
rolina Múgica?

Ella terminaba cuando yo 
empezaba de director. Pasé 
tres épocas: 11 años de alum-
no, cuatro de profesor y cinco 
de director.… Además, El Pilar 
es muy de sagas. Conocí muy 
bien a dos de sus hermanos y 
recuerdo cuando ella empe-
zaba a jugar al baloncesto, en 
el Canoe, y a mí, que era muy 
deportista, me parecía que la 
actividad física era una educa-
ción integral para la formación. 
La visualizo en COU, cuando 
empezaba a destacar como 
jugadora.
¿Qué tiene El Pilar?

Nada raro. Se cumple la cam-
pana de Gauss –unos mejor y 
otros peor–. Pero hay una cierta 

Bueno… Algunos eran cla-
ramente líderes, pero uno no 
se imagina hasta dónde van a 
llegar. Cuando los ves de adul-
tos, en el fondo te das cuenta 
de que son igual que eran. No 
cambiamos tanto. Somos los 
que fuimos.
¿Por qué motivo cree que le 
recuerdan hoy?

Creo haber sido buena gente 
con todos. Incluso me he lleva-
do mejor con los peores alum-
nos, con los que más suspen-
día, que con los más brillantes. 
Me ponía a su nivel y siempre 
he comprendido su situación 
cuando me contaban su vida… 
Nunca he rechazado a nadie.  
Creo que es como hay que ser, 
no es algo que vea excepcional.
Alguna vez pensará que no lo 
ha hecho del todo mal..

Hay una frase en la regla de 
la vida de los marianistas que 
dice: “En cuanto al éxito, se des-
cansa en Dios”. He hecho lo que 
he podido, y tengo tranquila 
la conciencia. Habré acertado 
o no, pero estoy sereno por lo 
que puse de mi parte.
¿Cree haber contribuido a que 
vieran la fe desde otro prisma?

Pienso que sí. Pero no solo 
yo, los marianistas somos bas-
tante abiertos en el tema de la 
fe: nunca presionamos a nin-
gún alumno. Les ofrecemos el 
abanico de posibilidades sin 
violentar, y eso es de agradecer 
porque así te lo manifiestan 
ellos: que se han sentido ayu-
dados, sin presión.
Lo que se puede denominar: 
“Sin dar cristazos”…

Justamente, eso (risas).
Ahora, de adultos, ¿todavía le 
siguen llamando para pedirle 
consejo?

Más que consejos, tenemos 
relación. Sobre todo en la época 
en la que fui presidente de los 
editores de Madrid y España. 
Allí tuve contacto con ex alum-
nos altos cargos de la vida polí-
tica y nuestras conversaciones 
eran cercanas. Tengo relación 

“La verdad os hará libres”. 
Juan y Carolina contem-

plan el lema del colegio con la 
misma emoción de la primera 
vez que pisaron El Pilar. Su voz 
es la de miles de maestros y 
alumnos de las escuelas ca-
tólicas. Las aulas representan 
la obra más numerosa de los 
institutos de Vida Consagrada, 
a la que se unen hospitales, 
residencias, casas de acogida… 
Allí donde el Estado no llega, 
los religiosos edifican un pro-
yecto de sociedad, de Reino.  

Juan de Isasa  
González de Ubieta 

Marianista, ex presidente de 
SM y ex director del Colegio 
Ntra. Sra. del Pilar (Madrid)

Cuando decidió ser religioso, 
¿cómo lo vivió su entorno?

Mi padre había muerto y mi 
madre lo recibió con cierta 
resignación. Solo temía que 
acertara. Me dijo que lo pen-
sara bien. Con posterioridad 
le han preguntado si había re-
zado mucho para tener un hijo 
sacerdote y siempre respondía 
lo mismo: “Solo recé para que 
mis hijos fueran felices”.
¿Por qué ingresar en los ma-
rianistas y no en otra orden?

Los conocía como alumno y 
mi mundo religioso se centraba 
ahí. Tenía el referente de mis 
profesores y no se me ocurrió 
otra opción. Hoy, que las co-
nozco todas, sé que elegí bien.
¿De qué está más satisfecho 
en su ejercicio como religioso?

De haber sido buena persona. 
No herir ni humillar, ayudar a 
quienes he podido con natura-
lidad y sencillez, sin alharacas. 
Tengo muchos amigos entre las 
personas con las que he tra-
bajado, y aunque no siempre 
acerté –la penicilina es buena, 
pero a algunos les da alergia– 
la mayoría tiene un agradable 
recuerdo de mí… o soportable.
¿Qué impronta ha dejado en 
sus alumnos? 

Carolina Múgica 
y Juan de Isasa, 

en un aula de 
Nuestra Señora 

del Pilar (Madrid)

jesús


 
g.

 feria






VIDA NUEVA  13

“Me han 
enseñado 
la filosofía 
del esfuerzo, 
el trabajo, 
creer en lo 
que haces, 
el valor del 
equipo”

haber contribuido en sus éxi-
tos deportivos? 

En el colegio me enseñaron 
la filosofía del esfuerzo, el tra-
bajo y creer en lo que haces; el 
valor del compañerismo, del 
equipo. Como imaginarás, en 
un deporte de equipo como el 
baloncesto es imprescindible. 
En los años en los que fui capi-
tana de la Selección tuve todo 
eso muy presente.
¿Le seguían la pista, por esas 
canchas del mundo? 

Sí. Y estoy muy agradecida. 
Me valoraron mucho desde el 
primer momento.
¿Qué piensa acerca de la Vida 
Consagrada?

Que es una suerte que algu-
nas personas opten por ello. 
Me produce cierta envidia esa 
fe inquebrantable porque los 
demás tenemos dudas y, aun-
que ellos también las tengan, 
me produce alegría el camino 
elegido: firme, claro y con vo-
cación de ayuda.
¿Por qué motivo les da hoy las 
gracias de corazón?

Porque han dedicado su vida 
a los demás. A los marianistas, 
en concreto, por educar sobre 
el triángulo fe-familia-colegio.

Carolina Múgica 
Alumna pilarista y olímpica de 

baloncesto en Barcelona’92

¿Qué recuerda del carisma que 
tenían profesores como Juan 
de Isasa?

Todos tenían carácter y per-
sonalidad. Dejaban huella.
Estudiar con ellos, ¿ha contri-
buido a cambiar su concepto 
de la religión?

Reforzaron la educación que 
recibía en casa. Eran religiosos 
con mucha libertad, que no nos 
imponían nada y propiciaban 
un permanente foro de debate.
¿Cuál es el mejor legado que 
le han dejado como persona?

El compañerismo, la entrega,  
no excluir a nadie. Ayudar está 
en el ADN de los marianistas 
y ha sido un pilar en mi vida 
personal y profesional.
¿Cómo era Juan de Isasa como 
director de El Pilar?

A mí me tocó de forma cola-
teral, pero todos coincidimos 
en que era increíble. Ya había 
oído hablar de él por mis her-
manos, y es de esas personas 
que dejan huella.
¿En qué medida religiosos 
como Juan de Isasa pueden 

coherencia, y el conjunto es lo 
que funciona. Lo relevante es la 
educación marianista: abierta, 
respetuosa y que desarrolla las 
potencialidades del individuo. 
Y los amigos del centro son 
amigos para toda la vida.
¿Qué tiene que agradecer a 
aquella “chavalería”?

Les daría las gracias por ser 
buena gente, que es a lo que de-
bemos aspirar todos. La sorpre-
sa es que muchos de los más 
rezagados han madurado y se 
han convertido en personas 
relevantes y buena gente.
¿Ha sido como tener un mon-
tón de hijos?

En cierto modo, sí. Solo que 
yo les decía a los padres: “Tú 
quieres más que yo a tu hijo, y 
le conoces mejor, pero yo tengo 
estadística y vosotros no”. Así 
trabajábamos codo a codo con 
las familias.
¿Y le estiman, habiendo sido 
un profe hueso, dando mate-
máticas y física?

Como a mí me gustaban, creo 
que logré transmitir esa ilusión. 
Algunos han sido físicos. Estar 
entusiasmado se transmite sin 
querer, con creatividad e ima-
ginación. Y amor.
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“Su ejemplo 
nos enseña 
que hay que 
luchar por 
encima de 
todo y no 
rendirse 
nunca”

“para ayudar a toda su misión 
en Santa María de Nieva”, ma-
tiza la creadora de la línea cos-
mética Carla Bulgaria Roses 
Beauty. Desde la fundación, 
reúnen el dinero entre la fami-
lia y “mi padre va a la selva a 
llevarlo”, concluye Carla, que 
lleva años deseando ir, y acaso 
pueda acudir este año. “El amor 
que derrocha hacia los demás” 
es el aspecto que más destaca 
Royo-Villanova del jesuita, así 
como su entrega y sacrificio. 
“Su ejemplo nos enseña que 
hay que luchar por encima de 
todo y no rendirse nunca. La 
adversidad nos engrandece si le 
plantamos cara”, resume sobre 
aquel a quien da las gracias 
“por haberme abierto los ojos 
y porque, gracias a su inspi-
ración, nuestra familia y ami-
gos luchamos por un proyecto 
universal ubicado en un lejano 
lugar y pulmón de la tierra”. 

El misionero no se queda 
atrás: “No hay contabilidad hu-
mana que pueda evaluar todo 
lo bueno que nos ha llegado a 
través de Carla, Jaime y todo 
su clan. Les encomiendo ante 
nuestro Buen Padre Dios. Ojalá 
mi felicidad como misionero, 
les aporte algo en su vida”. 

en mi exterior por un sentido de 
convivencia con mis hermanos 
y amigos de otras culturas”. Sin 
embargo, su fe, herida desde 
Europa, “sí se ha visto renova-
da y fortalecida –cuenta con 
alegría–, cada vez más ligada 
a la naturaleza como templo 
y sagrario, enormemente tri-
nitaria, mariana e ignaciana”. 

Contra viento y marea
Diharce expresa con emoción 
cómo hay personas que le han 
marcado porque, gracias a su 
amistad, han involucrado a 
toda su familia “para aportar 
recursos a esta misión, contra 
viento y marea”. Se refiere a la 
familia de la empresaria Car-
la Royo-Villanova. “Mi padre 
–aclara ella– quedó impacta-
do por su obra, pequeña para 
la mayoría, pero fundamen-
tal para este pueblo que está 
padeciendo la desertización 
del Amazonas y que también 
afecta a nuestro futuro, aun-
que nos quede tan lejos que 
no queramos verlo”.  De ahí 
nació la ong Futuro Solidario, 

Carlos Diharce mi-
siona desde hace 

casi medio siglo en la 
selva amazónica. Se 
siente un indígena más. 
Ellos le han marcado, 
pero también la familia 
de Carla Royo-Villanova, 
con su apoyo solidario.

“Vivo en Santa María de 
Nieva, un lindo pueblito 
que va extendiéndose 
donde se encuentran los 
ríos Nieva y Marañón. Es 
la capital de Condorcan-
qui, provincia del Departa-
mento Amazonas, limítro-
fe con Ecuador”, explica el 
misionero jesuita, que lleva 
43 años con los aguaruas y 
huambisas. Buscaba algo que 
respondiera más y mejor a 
las aspiraciones que sentía 
como cristiano, como sacer-
dote, como persona; y para 
ello “quemé muchos aprendi-
zajes adquiridos, recé mucho a 
Dios e insistí a los superiores”. 
La noticia de su consagración 
no les chocó a sus padres, 
quienes le apoyaron, “aunque 
éramos conscientes de que nos 
separábamos para siempre. A 
mi padre ya no le volví a ver 
una vez que entré en el novi-
ciado; a mi madre y hermanos, 
muy pocas veces. Pese a todo, 
nunca he deseado ser otra cosa 
de lo que soy. Pero sí he procu-
rado siempre (sin mucho éxito) 
mejorar”, resume.

“Para emprender la tarea,  
–prosigue– tuve que afrontar, 
primero, un silencioso proceso 
de vaciamiento del pasado, a 
la vez que de un llenado con 
nuevos gustos, preferencias, 
emociones, amores, conceptos 
de comunicación, iluminación 
del Evangelio desde otros án-
gulos”. El resultado vital podría 
resumirse en que se ha conver-
tido uno con los indígenas, has-
ta el punto de que a veces se 
siente incómodo en su cultura 
de origen. “No lo aviento como 
bandera más bien lo disimulo 

Carla Royo-Villanova

Carlos Diharce

A FONDO AÑO DE LA VIDA CONSAGRADA



VIDA NUEVA  15

“En la abadía, 
con él, 
percibes algo 
intangible 
que solo 
sientes 
junto a los 
benedictinos”

a la música y a empaparnos 
de una espiritualidad muy 
especial”. El hoy musicólogo 
nunca ha perdido contacto con 
la abadía y, “siendo estudian-
te universitario –aclara quien 
fuera su maestro–, se compro-
metió a impartir la materia de 
ritmo y lenguaje musical en la 
Escolanía, consiguiendo que 
en un solo curso dominaran el 
solfeo y fueran capaces de leer 
una partitura a primera vista”.

El afecto y el afán de supera-
ción que se respira en su anti-
guo colegio son algunos de los 
motivos que empujan a Asen-
sio a ir allí cuando puede para 
compartir experiencias con su 
mentor. “Con él, percibes algo 
intangible que solo sientes jun-
to a los benedictinos”.

Asensio recuerda agradecido 
“que me facilitaran el camino 
como hombre y como músico”. 
El padre Laurentino, a su vez, 
abre el abanico para incluir a 
todos los escolanos y expre-
sar “lo mucho que aprendí de 
todos ellos: a amar el trabajo 
y ser constante en él, a vivir 
con alegría y a convivir con los 
compañeros como auténticos 
amigos, pensando más en ellos 
que en uno mismo”. 

sido”. No solo en Juan Carlos, 
sino en muchos otros de aque-
llos niños, el benedictino dejó 
una fuerte impronta, que él 
atribuye a una fórmula: “Me 
consideraba como primus inter 
pares. Aún ahora, cuando  te-
nemos ocasión de reunirnos, 
me recuerdan las muletillas, 
insistiendo que hay que cantar 
sintiendo aquello que el texto 
nos dice, y otras anécdotas”. 
Juan Carlos amplía las pala-
bras de su maestro: “En aquella 
abadía se percibía una unión 
muy grande entre todos los 
religiosos; había solemnidad 
y seriedad. De igual forma me 
impactó –aún me ocurre– la 
forma en que vivían el canto 
gregoriano… Y aunque juré no 
dedicarme nunca a ello, hoy sé 
que Laurentino puso la semilla 
de la música en mí”.

Sembrar virtudes
El religioso cree haber contri-
buido a educar a que aquellos 
muchachos: “No hay que olvi-
dar otro aspecto: la figura del 
director espiritual, clave en 
las casas de formación, que va 
sembrando en sus corazones 
las virtudes cristianas”. Juan 
Calos lo suscribe: “El hecho de 
vivir en el Valle de los Caídos 
fue un plus, porque llevábamos 
una vida dedicada al estudio, 

E l padre Laurentino Sáenz 
de Buruaga sembró la se-

milla de la música en el alma 
de Juan Carlos Asensio cuando 
no era más que un niño. Pero 
no solo. También le facilitó el 
camino para ser hombre. Se 
reencuentran a menudo y re-
cuerdan anécdotas y vivencias, 
muchas de las cuales han ayu-
dado al monje benedectino a 
saber vivir con alegría.

Se admiran unidos por el 
amor a la música. Juan Carlos 
no olvida que Laurentino sem-
bró la semilla de esta pasión 
cuando él tenía solo 7 años y 
era escolán en la Abadía del 
Valle de los Caídos y el bene-
dictino dirigía la Escolanía. 
Hoy, aquel niño es profesor de 
Musicología en la especialidad 
de Canto Gregoriano en la Es-
cuela Superior de Música de 
Cataluña y en el Real Conser-
vatorio de Superior de Música 
de Madrid. 

Laurentino, el hombre que 
quería salir del pueblo para 
estudiar e ingresó en el semi-
nario de los benedictinos en 
el Santuario de Estíbaliz para 
luego proseguir su formación 
en Santo Domingo de Silos, no 
tuvo claro desde el principio 
ingresar en la Orden de San 
Benito en la que hoy vive en 
plenitud: “Yo quería ir, con otro 
amigo mío, al seminario de los 
marianistas, ya que tenía 
parientes en esta con-
gregación, pero como 
éramos muy revoltosos, 
decidieron separarnos 
nuestros padres”. Ya en 
el Valle de los Caídos, 
se ocupó de la direc-
ción de la Escolanía casi 
desde sus inicios y, de 
entre todos sus discípu-
los, recuerda que “había 
un grupo que destacaba 
por sus inquietudes y se-
riedad en el trabajo, y ya 
se adivinaba que algunos 
podrían llegar hasta don-
de quisieran, como así ha 

Laurentino Sáenz de Buruaga

Juan Carlos Asensio
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nos estimula, y es una firme 
llamada a la responsabilidad, 
a ser de verdad lo que tene-
mos que ser”. Pero si aprecia 
este sentimiento, también le 
gustaría “que tanto los laicos 
como los sacerdotes seculares 
conocieran y apreciaran más a 
la Vida Religiosa en sí misma, y 
no solo las tareas que llevamos 
a cabo”.

Visibilizar la alegría
A Ida Colombo, provincial de 
las Misioneras Combonianas 
en España, que Francisco haya 
distinguido a la VC le satisfa-
ce, “pero al mismo tiempo, me 
hace sentir mucha responsa-
bilidad”. Según esta religiosa 
italiana, “la VC todavía tiene 
sentido hoy si la vivimos como 
centinelas en medio de este 
mundo, centinelas que también 
en la oscuridad buscan a Dios, 
ven por dónde pasa, sintonizan 
con Él y ayudan a los demás 
a entrar en comunión con Él 

cuperar un ánimo a veces ali-
caído, abrumado por críticas 
e incomprensiones de algunos 
pastores y prefectos vaticanos. 
En este sentido, que un Papa 
que, además es religioso, les 
haya puesto durante todo este 
año en el centro de la mirada y 
el cariño de toda la Iglesia “nos 
anima mucho”, como señala 
Francisco José Ruiz Perez, pro-
vincial de la Compañía de Jesús 
en España. “Quizás el Papa está 
ayudando a entender que la 
Vida Consagrada (VC) es signo 
del dinamismo evangélico de la 
Iglesia, y un signo necesario. 
Está ayudando a difundir entre 
los bautizados la conciencia de 
la importancia de la VC en la 
Iglesia”, señala el jesuita.

“Se nota que el Papa es reli-
gioso, y eso nos agrada”, apunta 
por su parte Miguel Ángel Cor-
tés, provincial de la Compañía 
de María (marianistas) de Es-
paña. “Que él nos ponga en el 
centro de la mirada de la Iglesia 

M iradas hacia dentro 
y hacia fuera, para 
reencontrarse con 

lo esencial de esta vida, para 
reafirmarse en la misión, en las 
motivaciones tanto personales 
como en las que acompañan el 
carisma específico, para vol-
ver a compartir encuentros 
en donde se testimonie la vi-
vencia de los votos y se mani-
fieste con otras realidades la 
comunión entre los distintos 
carismas, siendo capaces de 
reconocerse los unos con los 
otros, fraternalmente, como 
miembros de una gran fami-
lia formada por casi un millón 
de personas repartidas por el 
mundo. Para esto, entre otras 
cosas, ha servido el Año de la 
Vida Consagrada que acaba de 
clausurar Francisco en Roma, 
según confiesan varios provin-
ciales españoles a Vida Nueva, 
cada uno poniendo énfasis en 
este o en aquel aspecto. Pero 
también ha servido para re-

“El Papa está 
ayudando 
a difundir 
entre los 
bautizados 
la conciencia 
de la 
importancia 
de la Vida 
Religiosa” 

JOSÉ LORENZO. Fotos: jesús g. feria

A FONDO AÑO DE LA VIDA CONSAGRADA

Puesta a punto 
“para contagiar 
a otros”
Provinciales de varias congregaciones 
reflexionan sobre qué ha supuesto para 
sus comunidades este tiempo de gracia
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En la carta apostólica A todos 
los consagrados con motivo 

del Año de la Vida Consagrada, 
el papa Francisco les recuerda 
que la nota que distingue su vida 
y misión no es otra que la de la 
profecía. Retomando las palabras 
que en noviembre de 2013 
pronunciara ante los superiores 
generales, les recordó que “un 
religioso nunca debe renunciar 
a la profecía”. El año que ahora 
acaba de clausurarse, ¿ha servido 
para agudizar el sentido profético 
de la Vida Consagrada (VC)? 
¿Mantienen vivas las “utopías”, 
como les pregunta Francisco, o, 
por el contrario, “se puede tener 
la tentación de huir, de evitar el 
cometido del profeta, porque es 
demasiado exigente, porque se 
está cansado, decepcionado de los 
resultados”?. “No soy partidario 
de posturas victimistas”, señala 
el provincial de los marianistas, 
Miguel Ángel Cortés. Según 
señala, “seremos profetas si 
nuestra vida personal y nuestras 
instituciones están marcadas por 
la misma vida de Jesucristo. La 
VC en España está envejecida y, 
por ley de vida, nos cuesta entrar 
por caminos de renovación. Pero 
no debemos refugiarnos en esta 
coartada, porque el profetismo no 
está vinculado a ciertas edades, 
sino que depende de la calidad 
de la fe que se vive personal y 
comunitariamente”.
Francisco José Ruiz Pérez confiesa 
que le sigue impresionando “cómo 
la dimensión profética persiste en 
la VC, y no solo por las iniciativas 
apostólicas que propone y asume 
en estos años de crisis”. Para el 
provincial de los jesuitas, “en este 
tiempo de debilidad numérica 
de la VC, captamos más que la 
propia fragilidad –de números, de 
coherencia, de sensibilidad para 
con el mundo–, la extraordinaria 
ocasión que se nos presenta para 
que Dios muestre su creatividad 
profética”. Por eso, confiesa que 
“espero mucho de la sabiduría 

de una VC más pequeña, pero 
posiblemente muy capaz de Dios 
a pesar de todo…”. 
“El sentido profético de la VC nos 
ha pillado no tanto cansadas, sino 
‘enredadas’ en mil quehaceres a 
los que queremos llegar, sin medir 
fuerzas y posibilidades”, apunta 
Margarita Navío, superiora 
provincial de España de las 
adoratrices, por lo que sugiere 
“sentarnos y ver cómo tenemos 
que continuar para ser de verdad 
profecía evangélica”.
Ida Colombo tiene claro que el 
sentido profético es parte de 
la VC, “aunque no es nuestro 
en exclusiva”. El descenso 
numérico ha ayudado a muchas 
congregaciones “a no mirarnos el 
ombligo, sino a vivir esta realidad 
con creatividad, a centrarnos 
más en nuestros carismas y a 
buscar dar más calidad a nuestro 
vivir comunitario, que es un reto, 
pero al mismo tiempo, un gran 
testimonio”. Y, como mujer, añade 
la provinvial de las Misioneras 
Combonianas,“pido a la Iglesia 
que nos valore un poco más”. 
Como la gente valora, por ejemplo, 
el trabajo de los franciscanos. 
Juan Carlos Moya, superior de 
la Provincia de la Inmaculada 
Concepción de los franciscanos, 
cuando aborda la cuestión 
profética recuerda el cariño de 
tantas personas hacia ellos. 
“El cierre de varias presencias 
en estos últimos tiempos por 
razones de edad me ha hecho 
experimentar –dice– el gran dolor 
vivido por los habitantes de estos 
pueblos y ciudades, donde los 
hermanos eran muy queridos”. 
Eso le hace pensar que, “junto a 
los muchos límites que tenemos, 
los franciscanos seguimos siendo 
referentes del Evangelio y de 
Dios”. Eso no le impide darse 
cuenta de que “a veces nos 
miramos demasiado a nosotros 
mismos y no miramos afuera. Y 
el Papa nos está ayudando mucho 
en este sentido”. 

y con sus preferidos, que son 
los pobres”. 

“Evidentemente nos anima”, 
señala a su vez Margarita Na-
vío, superiora provincial de 
España de las adoratrices, al 
comentar este aprecio espe-
cial del papa Francisco por la 
VC, algo que “nos hace tomar 
conciencia y consciencia de un 
presente que está vivo en la 
Iglesia y en el mundo, y nos 
empuja a ser presencias visi-
bles desde la minoría en esta 
globalidad en la que estamos 
inmersas”.

Este año, de alguna manera, 
también ha servido para visi-
bilizar una VC más alegre. En 
España, ha sido muy palpable, 
tanto en las jornadas a nivel 
nacional de CONFER como en 
el Encuentro de Vida Consa-
grada que reunió en Madrid, 
en octubre pasado, a más de 
1.500 religiosas y religiosos. De 
hecho, la alegría era una de las 
cuestiones que más preocu-

“Ser profeta no se vincula a la edad”
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“Jesús es 
nuestro único 
amor, aunque 
a veces 
andemos 
enredadas  
en mil cosas”

A FONDO AÑO DE LA VIDA CONSAGRADA

giosos, hay alegría”, les animó 
Francisco–, el Papa también 
espera de este año que los con-
sagrados y consagradas que 
“despertéis al mundo”, que 
seais “expertos en comunión” 
y “salir de sí mismos para ir 
a las periferias existenciales”. 
Igualmente, les preguntó si se 
dejan interpelar por el Evange-
lio y, sobre todo, si Jesús es “el 
primer y único amor”. “Sí, es el 
primero y único amor, aunque 
a veces andemos enredadas en 
mil cosas que nos puedan dis-
traer de lo esencial”, le contesta 
sin vacilar la superiora provin-
cial de las adoratrices. Pero, 
además, para Margarita Navío, 
este año “ha sido una llama-
da a la radicalidad en nuestra 
vida y en nuestra presencia, 
de cara a ir hacia donde más 
nos necesitan, caminar hacia 
las fronteras reales, físicas, a 
salir de nuestras seguridades, 
comodidades, a hacernos nue-
vos planteamientos de vida”.

Juan Carlos Moya, por su 
parte, también lo tiene claro. 
“Nosotros profesamos vivir el 
Evangelio, ese es nuestro ca-
risma”. “Nuestro empeño más 
importante como hermanos 
menores –abunda el francisca-
no– es dejarnos interpelar por 
el Evangelio teniendo muy en 

otras alegrías más ruidosas y 
llamativas”. También “es real” 
la alegría que viven las ado-
ratrices desde la entrega a su 
misión y desde un proceso de 
revitalización congregacional 
que han impulsado, aprove-
chando precisamente este año 
especial. Pero, como apunta 
Margarita Navío, esa alegría 
“hay que hacerla visible en los 
otros, de manera que conta-
gie, como en un tiempo no tan 
lejano nos contagió a las que 
estamos. Y eso sí es posible”.

El provincial de los jesuitas 
españoles es muy consciente 
de que la VC en Europa “tiene 
muchos argumentos para estar 
preocupada”. Uno, apunta, es 
el de la sequía vocacional. “Sin 
embargo –añade–, como otros 
miembros de la Iglesia, los reli-
giosos comprendemos mejor en 
estos momentos que la fuerza 
de interpelación del Evangelio 
va unida a la alegría que comu-
nica su visión del mundo y del 
cambio que Dios imagina para 
la humanidad. Así que la ale-
gría pertenece a nuestra mane-
ra de ser y de hacer…, incluso 
en medio de tantas preguntas 
sobre la fragilidad de la Iglesia 
en la Europa secularizada”.

Además de recuperar la ale-
gría –porque “donde hay reli-

paba al Papa cuando convocó 
este año de gracia. “Que entre 
nosotros no se vean caras tris-
tes, personas descontentas o 
insatisfechas, porque ‘un se-
guimiento triste es un triste se-
guimiento’”, les dijo en la carta 
apostólica que dirigió a todos 
los consagrados en noviembre 
de 2014, un semana antes de 
la apertura del Año de la Vida 
Consagrada. 

Ida Colombo es de las que 
piensan que sí, que la VC se 
ve todavía con capacidad para 
contagiar esa alegría que les 
demanda el Papa. Su comuni-
dad ya está viviendo ese sen-
timiento con la acogida, en su 
postulantado de Granada, de 
cuatro jóvenes procedentes 
de diferentes países europeos; 
pero también está alegre por-
que alberga el convencimiento 
de que “la vida comunitaria, el 
compromiso con los pobres, 
el compartir el Evangelio de 
Jesús como vida abundante 
para todos, todavía dice algo  
al mundo”.

“Una VC sin alegría no es 
tal”, señala a su vez Juan Car-
los Moya. Para el ministro de 
la Provincia Franciscana de la 
Inmaculada Concepción, aun-
que cree que la VC nunca ha 
perdido esa alegría, “sí es cierto 
que ha de seguir profundizando 
en la encarnación en nuestra 
sociedad plural, secularizada, 
tecnológica”. Junto con la ale-
gría reconoce que “coexisten 
los miedos, claro”, pero asegura 
que “en la medida en que so-
mos cercanos y hacemos creí-
ble el mandato del amor, somos 
portadores de la presencia de 
Dios, que tiene como fruto la 
alegría”.

“La Vida Religiosa que yo 
conozco nunca ha perdido la 
alegría del Evangelio”, sostie-
ne el provincial de los maria-
nistas. “Otra cosa es –añade 
Miguel Ángel Cortés– que la 
alegría que vivimos sea capaz 
de contagiar, competir con 

El Papa ha pedido 
a la VC que esté 
atenta al mundo 
y que sea experta 
en comunión
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cuenta el contexto social en el 
que nos movemos. En el cami-
no de la vida nos encontramos 
con muchas personas a las que 
hemos de amar como hijos de 
Dios. Ese es nuestro primer y 
único amor, que vivimos con 
nuestros interrogantes y con 
nuestras certezas”.

Más comprometidos 
Ida Colombo cree que “si la VC 
no pone al Evangelio y a Jesús 
en el centro, no tienen sentido”. 
Por eso, agradece las palabras 
de Francisco, “que tocan, invi-
tan, cuestionan”. De ahí que a 
lo largo de este año, además de 
haber podido vivir y participar 
en muchos encuentros y cele-
braciones en donde ha estado 
presente la VC, “también he 
visto más apertura a nivel de 
compromiso con los pobres, 
inmigrantes, refugiados, con-
ventos, comunidades que han 
abierto sus puertas…”.

También los marianistas 
agradecen “esta interpelación 
del Papa”, porque, como seña-
la Miguel Ángel Cortés, “en un 
momento de debilidad institu-
cional y de pérdida de relevan-
cia social, tenemos el peligro de 
acomodarnos y replegarnos”. 
Para afrontar esas cuestiones, 
y “además de reconocer tam-

bién nuestros fallos y pecados 
personales e institucionales”, 
el provincial apunta que las 
respuestas han de ser varias, 
y que pasan por “cultivar una 
vida espiritual, más radical, 
más intensa, que nos lleve a 
una renovada ofrenda de no-
sotros mismos; un buen discer-
nimiento para escuchar la voz 
de Dios en las actuales circuns-
tancias complejas e inciertas; 
y un renovado impulso misio-
nero que, como desarrollo del 
propio carisma, nos sitúe en 
las distintas periferias”.

Francisco José Ruiz Pérez 
apunta que el tema de la radi-
calidad evangélica es “una cita 
constante” que tiene la VC, y 
que no han dejado de recordar 
los papas, “no solo Francisco”. 
En este sentido, apunta que 
también la celebración de este 
año ha servido para dar “nue-
va actualidad” a la invitación. 
Para el provincial de los jesui-
tas, “me parece que el Año de 
la Vida Consagrada, de formas 
muy distintas, ha permitido 
volver a la actualización de 
cómo hoy, y en medio de la 
secularización, podemos con-
tinuar expresando personal, 
comunitaria y misionalmente 
los votos de pobreza, castidad 
y obediencia”. 

Recuerdos agustinos

Se llamaba padre Antonio. Se mató 
pocos años después, al caerse 

de un andamio mientras hacía unos 
arreglos en el convento. Soy el segundo 
de derecha a izquierda, en la fila 
intermedia. Solo tengo esta foto, pero 
recuerdo a varios agustinos. A uno, con 
especial cariño. Debió de ser en 1969 
cuando nos obligaron a leer el Lazarillo, 
mi primer libro. Tenía yo diez años. 
Cursaba Bachillerato Elemental en el 
Colegio Santa Rita de San Sebastián, 
regentado por agustinos descalzos. 
Daban clase con sotana. Algunos 
fumaban. No leí la obra entera y el 
profesor, el fraile José Luis Manzano, se 
dio cuenta y me sacudió una bofetada. 
Tal fue mi primer contacto con la 
literatura. No le guardo rencor por esa 
bofetada; quizá por otras, sí. Aquella me 
colocó en la vía. Fue 
otro sacerdote, Pedro 
Manchola, quien me 
metió el gusanillo de 
leer. Daba Literatura 
Española. Al comienzo 
de la clase, nos leía fragmentos de 
un libro. Al principio los alumnos se 
mofaban. Con el tiempo terminaron 
prestando atención. Nos relataba sus 
lecturas, extendiéndose en detalles a 
veces picantes. Logró que la lectura 
fuera una actividad colectiva. Aún más, 
de competencia. Rivalizábamos por 
leer unos más que otros y los libros 
más gruesos. Manchola, de quien me 
acuerdo con afecto, me enseñó a poner 
las tildes y me juzgaba las redacciones 
que con 14 o 15 años escribía al margen 
de la asignatura. Me prestaba libros. 
Leí a edad temprana a Alberti o a León 
Felipe. Era un hombre de una paciencia 
y bondad infinitas. Tenía espina bífida. 
Iba con muletas y era bajito, un físico 
ideal para convertirse en víctima de 
los feroces alumnos. Al contrario. Con 
su carácter apacible y su esplendor 
intelectual pastoreaba sin problemas a 
aquella caterva de salvajes. 

Fernando Aramburu
Poeta y ensayista
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El Papa con el 
cardenal Braz de 
Aviz, responsable 
del dicasterio de la 
Vida Religiosa, en 
la vigilia previa a la 
clausura del Año de 
la Vida Consagrada

podía ocultar su satisfacción 
por reunirse con las religiosas y 
religiosos (al fin y al cabo él  ha 
sido y sigue siendo un hijo de 
san Ignacio de Loyola, hombre 
profundamente jesuita).

Como era de esperar, dio de 
lado el discurso que tenía pre-
parado y durante media hora 
se lanzó a una de sus famosas 
improvisaciones, que son la 
expresión más genuina de su 
pensamiento y de sus senti-
mientos. Cuando dijo “he en-
tregado al cardenal prefecto el 
texto porque es un poco aburri-
do leerlo”, todos los presentes 
acogieron su iniciativa con un 
caluroso y sentido aplauso. Sus 
palabras giraron en torno a tres 
ejes: profecía, proximidad, es-
peranza. Al inicio de sus pala-
bras, recordó las palabras clave 
de la consagración en la Vida 
Religiosa: pobreza, castidad y 
obediencia. “Hay entre vosotros 
–dijo– hombres y mujeres que 
viven una obediencia fuerte, 
una obediencia… no militar; 
no, eso no; esa es disciplina, 
otra cosa, una obediencia de 
donación del corazón. Y esto 
es profecía”.

Ya entrado en la glosa de esta 
palabra, añadió: “Profecía es 
decir a la gente que hay un 
camino de felicidad, de gran-
deza, un camino que te llena 
de alegría, que es exactamente 
el camino de Jesús. Es un don, 
es un carisma la profecía. Hom-
bres y mujeres profetas… La 
profecía es decir que hay algo 
más verdadero, más hermoso, 
más grande, más bueno a lo 
que todos estamos llamados”.

ción a la vida de oración. En 
definitiva, deseo la agilización  
de las estructuras, la reutiliza-
ción de las grandes casas en 
favor de obras que respondan 
a las actuales exigencias de la 
evangelización y de la caridad, 
la adecuación de las obras a las 
nuevas necesidades”.

Al concretar las iniciativas 
previstas para el Año por la 
Congregación para los Insti-
tutos de Vida Consagrada y las 
Sociedades de Vida Apostólica, 
su secretario, José Rodríguez 
Carballo, anunció la publica-
ción de varios documentos. 
Pero, sobre todo, durante to-
dos estos meses en el mundo 
entero las congregaciones se 
han movilizado para poner en 
práctica las consignas del Papa. 
También han tenido lugar di-
versos congresos para conme-
morar los cincuenta años de 
la publicación del decreto del 
Concilio Vaticano II Perfectae 
Caritatis, que “sigue siendo para 
nosotros un punto obligado de 
referencia”.

Llegados ahora a las fechas 
de la clausura, acudieron a 
Roma desde los últimos rin-
cones de los cinco continentes 
unas 5.000 personas –hombres 
y mujeres– en representación 
de ese universo plural que en 
muchos casos tiene sus orí-
genes muchos siglos atrás. 
La vigilia de la clausura, el 1 
de febrero en el Aula Pablo VI 
del Vaticano, tuvo una multi-
tudinaria audiencia; en todos 
los rostros –tal vez más en los 
femeninos– se adivinaba la 
emoción y el mismo Papa no 

U n acontecimiento 
como el Año de la Vida 
Consagrada es difícil 

de valorar; sus frutos no son 
contabilizables con nuestros 
habituales criterios de efecti-
vidad. Solo Dios puede saber 
el impacto que estos meses 
han producido en esa inmen-
sa galaxia de la Vida Religiosa, 
femenina y masculina, que si-
gue siendo la vanguardia de la 
Iglesia en los cinco continentes.

Como se recordará, el Año de 
la Vida Consagrada fue hecho 
público con una carta apostó-
lica del papa Francisco fecha-
da el 21 de noviembre de 2014, 
fiesta de la Presentación de la 
Virgen María. Comenzó el 30 de 
noviembre de ese mismo año y 
ha concluido el 2 de febrero de 
este 2016, fiesta de la Presen-
tación de Jesús en el Templo.

En la citada carta, el Papa je-
suita fijó los tres objetivos de 
ese Año: mirar el pasado con 
gratitud, vivir el presente con 
pasión y abrazar el futuro con 
esperanza. También añadió lo 

que él esperaba de 
su iniciativa: “Que 
despertéis al mun-
do, porque la nota 
que caracteriza a 
la Vida Consagrada 
es la profecía. (…) 
Espero de vosotros 
gestos concretos 
de acogida a los 
refugiados, de cer-
canía a los pobres, 
de creatividad en 
la catequesis, en el 
anuncio del Evan-
gelio, en la inicia-

Antonio Pelayo. Roma

Francisco pide no exportar vocaciones sin un proceso de discernimiento real

Contra la “esterilización 
artificial” en la Vida Religiosa

A FONDO AÑO DE LA VIDA CONSAGRADA
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Bergoglio saluda 
a un grupo de 
religiosas a su 
llegada a la vigilia

“¿Por qué 
el vientre 
de la Vida 
Consagrada 
es tan 
estéril?”, 
pregunta 
Francisco. Y 
se responde 
con su receta: 
profecía, 
proximidad, 
esperanza

Lázaro, tiene que “apartar la 
losa, desembarazarse de las 
vendas y caminar. (…) Lo que 
no hay que hacer es poner vino 
nuevo en los viejos odres. (…) 
Los tiempos que estamos vi-
viendo no son solo de reforma 
y de conversión personal, siem-
pre necesarias, sino de refunda-
ción, de creación de estructuras 
nuevas y de una profunda in-
novación de las ya existentes, 
de modo que seamos capaces 
de contener el vino nuevo que 
se encuentra en el corazón de 
tantos hermanos y hermanas 
y en nuestros carismas”.

El 2 de febrero, por la tarde, la 
Basílica de San Pedro acogió la 
misa de clausura de este bendi-
to Año de la Vida Consagrada. 
Francisco no quiso emplear de-
masiadas palabras –la suya fue 
una de las homilías más breves 
que le hemos escuchado–, pero 
pidió a todos los presentes au-
dacia para abrirse a “opciones 
proféticas y valientes. (…) Los 
carismas de los fundadores no 
deben encerrarse en botellas o 
convertirse en piezas de mu-
seo”. Finalizada la Eucaristía, 
el Papa salió a la Plaza, desde 
donde muchos y muchas de las 
que no habían podido entrar en 
el templo habían asistido a la 
ceremonia. “No os olvidéis –les 
pidió– del primer y único amor 
de vuestra vidas… Cuento con 
vosotros”. 

ejemplo de santa Teresita del 
Niño Jesús, “que jamás se la-
mentó  del trabajo, del fastidio 
que le daba aquella hermana 
que tenía que llevar todos los 
días del coro al comedor, por-
que esa hermana era anciana, 
casi paralítica, tenía muchos 
dolores (¡ah, cómo entiendo 
eso!) y era un poco neurótica”.

Finalmente, llegó el turno de 
la esperanza: “Os confieso que 
a mí me cuesta mucho cuando 
veo la caída de las vocaciones… 
El cardenal Amigo Vallejo [pre-
sente en el Aula] puede contar-
nos cuántos monasterios hay 
en España que son mantenidos 
con cuatro o cinco sores que 
han llegado al final…Y a mí 
me viene la tentación contra 
la esperanza”.

“Pero, ¿por qué el vientre de 
la Vida Consagrada –se pregun-
tó con vehemencia– es tan es-
téril? Algunas congregaciones 
hacen el experimento de la 
inseminación artificial. ¿Qué 
hacen? Acogen…, y luego vie-
nen los problemas dentro. No, 
hay que acoger con seriedad. 
Hay que discernir bien si esta 
es una vocación y hay que ayu-
darla a crecer… Lo que hay que 
hacer contra esa tentación es 
rezar más”.

Agradeciendo al Papa su pa-
labras, Rodríguez Carballo usó 
una metáfora atrevida afirman-
do que la Vida Religiosa, como 

También disertó sobre la 
proximidad o cercanía, “no 
para alejarse de la gente y te-
ner todas las comodidades, no; 
para acercarse y comprender la 
vida de los cristianos y de los 
no cristianos, los sufrimien-
tos y los problemas, todas esas 
cosas que se comprenden si el 
religioso o la religiosa se hacen 
prójimos, en la cercanía. (…) 
Ser consagrados no significa 
subir uno, dos o tres escalones 
en la sociedad. (…) No es un 
estatus de vida que me hace 
ver a los otros con distancia-
miento. La Vida Consagrada 
me debe llevar a la cercanía 
con la gente; cercanía física, 
espiritual”.

El mal de murmurar
En este pasaje, Bergoglio abor-
dó un tema sobre el que ya ha 
expresado su opinión negativa 
en numerosas ocasiones: las 
murmuraciones dentro de la 
Vida Religiosa. “El que mur-
mura –afirmó– es un terrorista 
dentro de la propia comunidad 
porque arroja como una bomba 
una palabra, la palabra contra 
esto o aquello, y después se va 
tan tranquilo. Destruye, esto 
es lo que hace. El que hace eso 
destruye como una bomba y él 
se aleja. (…) ¿Terrorismo en las 
comunidades? No… Las mur-
muraciones no sirven”. Esto 
último lo alegó invocando el 
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L a Congregación para los 
Institutos de Vida Con-
sagrada y las Sociedades 

de Vida Apostólica (CIVCSVA) 
eligió con mimo la imagen del 
programa para el encuentro in-
ternacional con el que se cerró 
el Año de la Vida Consagrada. 
Un mosaico en el que se ve a 
Jesucristo y las cabezas de una 
muchedumbre de seguidores 
a su espalda cubría la mayor 
parte de la primera página del 
libreto. Era el mejor símbolo 
para mostrar la riqueza y diver-
sidad de los cerca de 5.000 par-
ticipantes en esta cita que tuvo 
lugar en Roma bajo el lema Vida 
Consagrada en Comunión, y que 
concluyó el 2 de febrero con la 
misa presidida en San Pedro 
por el papa Francisco. El secre-
tario de la CIVCSVA, José Rodrí-
guez Carballo, explicó durante 
la mesa redonda que resumía 
los contenidos tratados en los 
días anteriores el porqué de 
la elección del mosaico como 
logotipo del simposio: “No po-
demos ser fotocopia los unos 

Puente hacia las periferias

de otros y siempre debemos 
estar en comunión, como las 
teselas de un mosaico”.
Cinco días de debates, confe-
rencias, testimonios, diálogos 
y ceremonias en diversas sedes 
repartidas por Roma sirvieron 
para que los presentes vieran 
de primera mano que entre los 
religiosos “hay mucha vida, 
más allá de algunas señales de 
muerte, que también las hay”, 
destacó el arzobispo español.

Llamados a ser caricia
El franciscano leyó en el Aula 

Pablo VI el texto que sintetizaba 
los trabajos del encuentro. El 
documento, aprobado con un 
aplauso cerrado, dice que los 
consagrados están llamados a 
ser una “caricia en esta peque-
ña parte del mundo”. Considera 
que este evento ha servido para 
abrir “caminos de esperanza” y 
ha ayudado a tomar concien-
cia de que se necesita seguir 
profundizando en la “salida 
misionera”. “Las intenciones 
del Papa eran claras para este 
Año”, señaló el secretario de la 
CIVCSVA. “No era un año para 
la conversión, aunque siempre 
sea necesaria, sino una llamada 
a revitalizar la alegría, la ter-
nura y el testimonio. Ha sido 
un año para vivirlo como un 
tiempo de gracia”, añadió.

El problema que sufren mu-
chas realidades de Vida Consa-
grada, con escasas vocaciones 
en algunas partes del mundo, 
también quedó reflejado en el 
resumen final. Y huyendo del 
discurso fatalista de algunos, 
el cardenal brasileño João Braz 
de Aviz, prefecto del dicaste-
rio, destacó que este año ha-
bía servido para insuflar bríos 
frescos. “Se han abierto nuevos 
caminos de comunión concreta 
para la vida fraterna, para la 
formación continua, para reno-
var el espíritu del servicio de la 
autoridad y de la obediencia y 
para el uso del dinero y de los 
bienes”, comentó. 

Darío Menor. ROMA

Carismas para formar  
un mosaico, no fotocopias de fe 
Cerca de 5.000 religiosos participan en el encuentro 
internacional que cerró el Año de la Vida Consagrada 
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La Iglesia española estuvo muy presente  
en la cita, también en la mesa redonda  
con la que concluyeron los encuentros  
de debate por medio de Emili Turú, superior 
general de los Hermanos Maristas.  
En su intervención, Turú profundizó en  
lo que significa estar “en la periferia de la 
institución eclesial en nombre de la Iglesia. 
Más allá de la frontera están los que 
consideran que no pertenecen a ella o se 
sienten excluidos. ¿Quién hace de puente 
con los no creyentes, con las personas en 
búsqueda, con la gente de otras religiones? 

Ahí hay un campo importantísimo de 
experimentación, de exploración en nombre 
de la Iglesia”, aunque conlleva peligros 
“pues las fronteras siempre lo son”. Sin 
embargo, Turú pidió no achantarse ante 
los riesgos. En la misma línea se expresó 
Carmen Sammut, de las Misioneras de 
Nuestra Señora de África (Hermanas Blancas) 
y presidenta de la Unión Internacional de 
Superioras Generales. Invitó a “escrutar las 
señales de los tiempos” para no quedarse, 
por inercia, “con lo que hemos estado 
haciendo en los últimos 50 o 100 años”.
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